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Virgen de la esperanza.Virgen de la O.

El día 18 de diciembre, celebramos a la “Virgen de la Esperanza” o la “Virgen encinta”, 
también llamada “Virgen de la O”. Esta advocación mariana de la “Virgen de la O” tiene su 
origen en una antigua tradición contenida en la Liturgia de las Horas.
Se dice que ya en los primeros siglos del cristianismo los fieles querían celebrar la dulce 
espera de la Virgen María. En el año 656, durante el décimo concilio de Toledo en España, 
se instituyó la fiesta mariana de la “espera” que fue fijada para el 18 de diciembre.
Es en este contexto en el que celebramos en nuestra parroquia el Triduo en honor a la 
Virgen de la Esperanza.

Evangelio según San Lucas (1,39-45):
“En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia 
la montaña, a un a ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.
Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su 
vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y, levantando la voz, exclamó:
«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo 
para que me visite la madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis 
oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha creído, 
porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá».”

En la recta final del Adviento, entre los días 17 y 23 de diciembre, la Iglesia canta en la litur-
gia de las horas, en el oficio de vísperas precediendo al rezo del Magníficat, las antífonas 
mayores de la O. Son un llamamiento a la venida del Mesías, la expresión del deseo de 
recibirlo. Señalan como todo el Antiguo Testamento anunciaba a Cristo y como lo espera-
mos hoy que vuelva glorioso. Se llaman así porque son aclamaciones que empiezan con 
O, van seguidos de un título mesiánico y terminan con la llamada a su venida: ¡Ven! Las 
Antífonas de La O se identificaron con la Expectación del parto de la Virgen (Virgen de la 
Esperenza), que se celebra también en Adviento, el día 18 de diciembre.

O Sapientia = sabiduría, Palabra
O Adonai = Señor poderoso (en hebreo)
O Radix = raíz, renuevo de Jesé (padre de David)
O Clavis = llave de David, que abre y cierra
O Oriens = oriente, sol, luz 
O Rex = Cristo como Rey
O Emmanuel = Dios-con-nosotros.

Si lees las palabras posteriores a la interjección en sentido inverso, verás que sus iniciales 
esconden una palabra, «ero cras», que en latín significa «seré mañana, vendré mañana». 
Sería la respuesta del Dios tan esperado…
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VIERNES 16. Santo Rosario meditado.

Misterios dolorosos

1. La oración de Jesús en el 
huerto 

2. La flagelación del Señor 3.La coronación de espinas 

4. Jesús con la cruz a cues-
tas

5. Jesús muere en la cruz.

Ahí tienes a tu madre

Si se acaba el vino en tu vida hoy
Ahí tienes a tu Madre
Si solo hay tinajas pero no hay amor
Ahí tienes a tu Madre
Si estás buscando acercarte a Dios
Ahí tienes a tu Madre
Ahí tienes a tu Madre

Ahí tienes a tu Madre (4)

Si no sabes cómo hacer una oración
Ahí tienes a tu Madre

Si la cruz te pesa para caminar
Ahí tienes a tu Madre
Si no hay pentecostés en tu corazón
Ahí tienes a tu Madre
Ahí tienes a tu Madre

Si estás viviendo fuerte el la hora del dolor
Ahí tienes a tu Madre
Si estas padeciendo una enfermedad
Ahí tienes a tu Madre
Si te encuentras sumido en desesperación
Ahí tienes a tu Madre
Ahí tienes a tu Madre
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SÁBADO 17. Santo Rosario.

Misterios gozosos

Canto de entrada:

Quien pudiera ser, como Tú María,
un océano limpio en el que Dios se mira. 
Quien pudiera ser, como Tú María, 
entre todas llamada la mujer bendita.
Quien pudiera ser, como Tú María,
Virgen, Madre de Dios, la que nos dio la 
vida. 
Quien pudiera ser, como Tú María,
la esclava del Señor a sus pies rendida.
Yo quisiera ser, como Tú María. Yo quisiera 
ser, como Tú María.

1er misterio. La Encarnación del Hijo de Dios

“En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 
virgen que estaba comprometida con un hombre 
perteneciente a la familia de David, llamado José. El 
nombre de la virgen era María.” Lc 1, 26

CANTO: (Se enciende una vela)

Quiero decir que sí, como tú, María 
Como tú un día, como tú, María 
Quiero decir que sí (4 veces)
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2º misterio. La Visitación de María a su prima Santa Isabel

»En aquellos días, María partió y fue sin demora a un 
pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de 
Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo 
de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, 
llena del Espíritu Santo, exclamó: Lc 1, 39

CANTO: (Se enciende una vela)

Mi alma glorifica al Señor, mi Dios, 
gozase mi espíritu en mi salvador.
El es mi alegría, es mi plenitud,
El es todo para mí.
Ha mirado la bajeza de su sierva
muy dichosa me dirán todos los pueblos 
porque en mí ha hecho grandes maravillas 
el que todo puede cuyo nombre es santo.
Mi alma glorifica...
Su clemencia se derrama por los siglos 
sobre aquellos que le temen y le aman 
desplegó el gran poder de su derecha 
dispersó a los que piensan que son algo.
Mi alma glorifica...
Derribó a los potentados de sus tronos 
ensalzó a los humildes y a los pobres
los hambrientos se saciaron con sus bienes 
y alejó de sí vacíos a los ricos.
Mi alma glorifica...
Acogió a Israel su humilde siervo 
acordándose de su misericordia
como había prometido a nuestros padres 
a Abraham y descendencia para siempre.
Mi alma glorifica...
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3er misterio. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén

“Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo 
de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogéni-
to, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, 
porque no había lugar para
ellos en el albergue». Lc 2. 7

CANTO: (Se enciende una vela)

Bendita sea tu pureza
Y eternamente lo sea
Pues todo un Dios se recrea
En tan graciosa belleza
A ti, celestial princesa
Virgen sagrada María

Yo te ofrezco en este día
Alma, vida y corazón
Mírame con compasión
No me dejes, madre mía.(BIS)
Amén

4º misterio. La presentación de Jesús en el templo

»Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purifi-
cación, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, 
como está escrito en la Ley: Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor. También debían ofrecer en sacrificio un 
par de tórtolas o de pichones de paloma, como ordena la Ley 
del Señor. Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de 
Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado que 
no moriría antes de ver al Mesías del Señor. Conducido por el 
mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de Jesús 
llevaron al niño para cumplir con él las prescripciones de la 
Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios». Lc 2, 22-28

CANTO: NUNC DIMITIS (Se enciende una 
vela)

- «Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.
Porque mis ojos han visto a tu Salvador,

a quien has presentado ante todos los pue-
blos:
luz para alumbrar a las naciones y gloria de 
tu pueblo Israel.»
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5º misterio. El Niño perdido y hallado en el templo

» Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de cos-
tumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Je-
sús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. 
Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y 
después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conoci-
dos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca 
de él. Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los 
doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y 
todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y 
sus respuestas. Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su 
madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Pien-
sa que tu padre y yo te buscábamos angustiados». Jesús les 
respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo 
ocuparme de los asuntos de mi Padre?» Ellos no entendieron 
lo que les decía». Lc 2, 41-52

CANTO: (Se enciende una vela)

Cuántas veces siendo niño te recé 
Con mis besos te decía que te amaba 
Poco a poco con el tiempo, 
olvidándome de Ti 
Por caminos que se alejan me perdí 
Por caminos que se alejan me perdí 

Hoy he vuelto, Madre, a recordar 
Cuántas cosas dije ante tu altar 
Y al rezarte puedo comprender 
Que una Madre no se cansa de esperar 
Que una Madre no se cansa de esperar

Canto final. Viva la Virgen de la Esperanza

Viva la Virgen de la Esperanza,
que en nuestro pecho tiene su altar;
Y reine siempre, triunfante Cristo,
en nuestro pueblo noble y leal (BIS)
Siempre seremos tus fieles hijos.
Nuestra abogada siempre serás.
Y con tu ayuda perpetua siempre
Derrotaremos a Satanás. (BIS)
Viva la Virgen de la Esperanza
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Cantos para la santa misa

Entrada: ahora es tiempo

Ahora es tiempo de alabar a Dios, en la presencia
del Consolador, concéntrate en él, empieza a cantar,
su presencia con poder descenderá.
Gloria a Dios oh, gloria a Dios, oh
Gloria a Dios oh, gloria a Dios, oh

Aleluya
Aleluya cantará 
quién perdió la esperanza, 
y la tierra sonreirá, ¡Aleluya! (bis).

Ofertorio: en la espera

En la espera de que vengas, oh Señor,
preparamos esta ofrenda bajo el sol,
bajo el sol que nos anuncia, la pronta llegada tuya. 
Preparamos nuestro corazón.
Con el trigo el trajín de una jornada,
con el vino la alegría y el amor,
toma nuestras esperanzas, sacrificio de alabanza,
Que sean gratos a tu corazón…
Y recibe, oh Dios, mi vida
que la traigo a ti rendida
y transfórmala según tu amor.
En la noche que aún cubre a nuestro mundo,
preparamos esta ofrenda en oración.
Con el pan y el vino entrego,
Señor, todo lo que tengo,
Mi dolor, mi gozo y mi canción…
Y recibe, oh Dios, mi vida
que la traigo a ti rendida
y transfórmala según tu amor.
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Comunión: jesús, ven tú

Pan y vino son tu rostro, que hoy volvemos a tocar.
Tu mirada, que curaba, de nuevo nos sanará.
No merezco que Tú vengas a mi pobreza tocar. 
Más yo quiero que en mi vida, Jesús, Tú puedas estar.

JESÚS, VEN TÚ,
ENTRA EN MI CASA DE NUEVO.
JESÚS, VEN TÚ,
PARA ENCENDER NUESTRO FUEGO.
JESÚS, JESÚS.

Es tu vino nuestra sangre, que no nos deja morir.
Pan y vida para todos, rotos para compartir.
Te compartes con nosotros en la pobreza de un pan.
Cambiaremos nuestro mundo para que puedas estar.

JESÚS, VEN TÚ…

Como un ciego yo me atrevo a acercarme un poco a Ti.
Tú conoces mis traiciones, las veces que me perdí.
Más Tú sabes, que te quiero y que si vienes Jesús,
todo es fiesta, todo es vida, porque me has salvado Tú.
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Acción de gracias: palabra que fue luz

Palabra que fue luz el primer día,
y en boca de profetas fue clamor;
denuncia, compromiso y fuerza viva,
eterno resplandor.
Palabra como zarza siempre ardiente,
palabra como lluvia en pedregal;
Palabra como el sol en nuestra frente,
impulso hasta el final.

Palabra que en la tierra habitaría,
cuando el tiempo llegó a la plenitud;
Palabra que, en el seno de María,
nos trajo la salud.

Palabra que, sin ser palabra vana,
es carne y sangre de nuestro existir;
y ríe y llora y se hace voz humana,
y sabe compartir.

Palabra que es el sí definitivo,
amén y conclusión de nuestra fe;
el día en que veremos al Dios vivo,
viviendo siempre en Él.

Salida: la virgen sueña caminos

La Virgen sueña caminos, está a la espera;
la Virgen sabe que el niño, está muy cerca.
De Nazaret a Belén hay una senda;
por ella van los que creen, en las promesas.
Los que soñáis y esperáis, la buena nueva,
abrid las puertas al Niño, que está muy cerca.
El Señor, cerca está; él viene con la paz
El Señor cerca está; él trae la verdad.
En estos días del año, el pueblo espera
que venga pronto el Mesías, a nuestra tierra.
En la ciudad de Belén, llama a las puertas,
pregunta en las posadas, y no hay respuesta.
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DOMINGO 18, Virgen de la Esperanza.
Lucernario y Vísperas solemnes.

I. Lucernario

La iglesia sin luces
V/. En nombre de nuestro Señor Jesucristo, luz con paz
R/. Demos gracias a Dios.

Un lector:
Cristo, nacido del Padre antes del tiempo,
Junto con el Padre y el Espíritu Santo, diste origen al tiempo,
Y en el curso del mismo quisiste nacer del seno de la Virgen María.
¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Canto: (mientras desde la luz del cirio se enciende la primera vela) 
Ven Señor Jesús, ¡Marana thá! (3 veces)
Si, ven pronto, ¡Marana thá!

Un lector: 
Señor Jesús, prometido por Gabriel, mensajero celeste. Señor Jesús, querido por María, 
la Virgen terrestre.
Señor Jesús, ungido por la acción del Espíritu de Dios, potencia del Altísimo.
¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Canto: (mientras desde la luz del cirio se enciende la segunda vela) 
Ven Señor Jesús, ¡Marana thá! (3 veces)
Si, ven pronto, ¡Marana thá!

Un lector: 
Y ¿qué puede ser más sublime que el gozo de estar llena de gracia, oh Virgen Madre?
¿Qué puede ser más excelente que esta gracia que sólo tú has obtenido?
¿Y quién es el que puede competir contigo, si el Señor está en ti?
Por todo ello, te aclamo con el máximo entusiasmo:
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.
¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Canto: (mientras desde la luz del cirio se enciende la tercera vela) 
Ven Señor Jesús, ¡Marana thá! (3 veces)
Si, ven pronto, ¡Marana thá!
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Un lector: 
Madre de la esperanza y madre nuestra, enséñanos a orar para que nunca decaiga nuestra 
fe en tu Hijo, Salvador para todos los hombres,
¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Canto: (mientras desde la luz del cirio se enciende la cuarta vela) 
Ven Señor Jesús, ¡Marana thá! (3 veces)
Si, ven pronto, ¡Marana thá!

Un lector: 
Virgen bendita de la Esperanza, protégenos del desánimo, el desaliento y la zozobra cuan-
do nos alcancen y nos desarmen;
¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Canto: (mientras desde la luz del cirio se enciende la quinta vela) 
Ven Señor Jesús, ¡Marana thá! (3 veces)
Si, ven pronto, ¡Marana thá!

Un lector: 
Que tu ejemplo inmarcesible al pie de la cruz donde murió Jesús, Hijo tuyo y Señor nues-
tro, nos muestre el camino para transformar el dolor en esperanza.

Canto: (mientras desde la luz del cirio se enciende la sexta vela) 
Ven Señor Jesús, ¡Marana thá! (3 veces)
Si, ven pronto, ¡Marana thá!

Un lector: 
Señora de la Esperanza en quien descansamos, concédenos vislumbrar con renovada 
confianza la vida eterna que tenemos prometida y alumbra nuestro peregrinaje en la tie-
rra para que sepamos llevar esperanza a los que caminan a nuestro lado.

Canto: (mientras desde la luz del cirio se enciende la séptima vela) 
Ven Señor Jesús, ¡Marana thá! (3 veces)
Si, ven pronto, ¡Marana thá!

ORACIÓN: 
La tierra, Señor, se alegra en estos días y tu Iglesia desborda en gozo ante tu Hijo, el Señor, 
que se avecina como luz esplendorosa, para los que yacemos en las tinieblas de la igno-
rancia, el dolor y el pecado.
Te pedimos, Señor que os ilumines con el esplendor de Aquel, que por ser la luz del mun-
do, iluminará nuestras oscuridades.
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Ii. Oficio de vísperas

V/. -Dios mío, ven en mi auxilio.
R/ Señor, date prisa en socorrerme.
V/. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ajora y siempre
Por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya

Himno
Ven, ven, Señor, no tardes.
Ven, ven, que te esperamos.
Ven, ven, Señor, no tardes, 
ven pronto, Señor.
El mundo muere de frío, 
el alma perdió el calor,
los hombres no son hermanos, 
el mundo no tiene amor.
Envuelto en sombría noche, 
el mundo, sin paz, no ve; 
buscando va una esperanza, 
buscando, Señor, tu fe.
Al mundo le falta vida, 
al mundo le falta luz,
al mundo le falta el cielo, 
al mundo le faltas tú.
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Salmo 109,1-5.7: El Mesías, Rey y Sacerdote
Ant: Contemplad cuán glorioso es el que viene a salvar a todos los pueblos.

Oráculo del Señor a mi Señor: 
«Siéntate a mi derecha, 
y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies». 
Desde Sión extenderá el Señor 
el poder de tu cetro: 
somete en la batalla a tus enemigos. 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, 
entre esplendores sagrados; 
yo mismo te engendré, como rocío, 
antes de la aurora». 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 
«Tú eres sacerdote eterno, 
según el rito de Melquisedec». 

El Señor a tu derecha, el día de su ira, 
quebrantará a los reyes. 
 su camino beberá del torrente, 
por eso, levantará la cabeza. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant: Contemplad cuán glorioso es el que viene a salvar a todos los pueblos.
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Salmo 111: Felicidad del justo
Ant: Lo torcido se enderezara, lo escabroso se iguala; ven, Señor, y no tardes. Aleluya.

Dichoso quien teme al Señor 
y ama de corazón sus mandatos.
Su linaje será poderoso en la tierra, 
la descendencia del justo será bendita. 

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. 
En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo. 

Dichoso el que se apiada y presta, 
y administra rectamente sus asuntos. 
El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 

No temerá las malas noticias, 
su corazón está firme en el Señor. 

Su corazón está seguro, sin temor, 
hasta que vea derrotados a sus enemigos. 

Reparte limosna a los pobres; 
caridad es constante, sin falta, 
y alzará la frente con dignidad. 

El malvado, al verlo, se irritará, 
rechinará los dientes hasta consumirse. 
La ambición del malvado fracasará. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo como era en el principio, ahora y siempre, por 
los siglos de los siglos. Amén.

Ant: Lo torcido se enderezara, lo escabroso se iguala; ven, Señor, y no tardes. Aleluya.
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Apocalipsis 19,1-7: Las bodas del Cordero
Ant: Se dilatará su principado con una paz sin límites. Aleluya.

Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios, 
porque sus juicios son verdaderos y justos. 
Aleluya. 

Aleluya. 
Alabad al Señor, sus siervos todos, 
los que le teméis, pequeños y grandes. 
Aleluya. 

Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, 
dueño de todo, 
alegrémonos y gocemos y démosle gracias. Aleluya. 

Aleluya. 
Llegó la boda del Cordero, 
su esposa se ha embellecido. 
Aleluya. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo como era en el principio, ahora y siempre, por 
los siglos de los siglos. Amén.

Ant: Se dilatará su principado con una paz sin límites. Aleluya.

Lectura
Flp 4,4-5 
Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la co-
nozca todo el mundo. El Señor está cerca.

V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
V/. Danos tu Salvación. 
R/. Tu misericordia.
V/. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
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Cántico Ev.
Ant: Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel, que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente 
y en el Sinaí le diste tu ley, ven a librarnos con el poder de tu brazo.

† (se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán
todas las generaciones, 
porque el Poderoso 
ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, y su misericordia 
llega a sus fieles 
de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, 
ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

Ant: Oh Adonai, Pastor de la casa de Israel, que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente 
y en el Sinaí le diste tu ley, ven a librarnos con el poder de tu brazo.
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Preces

Oremos, hermanos, a Cristo, el Señor, que viene a salvar a todos los hombres y digámosle 
confiadamente: 
Ven, Señor, Jesús
- Señor Jesucristo, que por el misterio de la encarnación manifestaste al mundo la gloria 

de tu divinidad, 
 vivifica al mundo con tu venida. 
- Tú que participaste de nuestra debilidad, 
 concédenos tu misericordia. 
- Tú que viniste humildemente para salvar al mundo de sus pecados, 
 cuando vuelvas de nuevo con gloria y majestad, absuélvenos de todas las culpas. 
- Tú que lo gobiernas todo con tu poder, 
 ayúdanos, por tu bondad, a alcanzar la herencia eterna. 
- Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
 alegra con la visión de tu rostro a nuestros hermanos difuntos.

Unidos entre nosotros y con Jesucristo, y dispuestos a perdonarnos siempre unos a otros, 
dirijamos al Padre nuestra súplica confiada:
Padre nuestro

Final
Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido 
la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos, por su pasión y su cruz, a la gloria de la 
resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén
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